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1) TEXTO DE LA CITACION 


“Montevideo, 3 de setiembre de 1996. 


La CAMARA DE SENADORES se reunirá en sesión ex- 
traordinaria, mañana miércoles 4, a la hora 16, a fin de rendir 
homenaje a la ex Senadora, doctora Alba Roballo. 


Mario Farachio 
Secretario” 


Jorge Moreira Parsons 
Secretario 


2) ASISTENCIA . 


ASISTEN: los señores Senadores Arismendi, Barbato, 
Bensión, Bergstein, Bertolini, Brezzo, Caviglia, Cid, Dal- 
más, Gandini, Garat, Heber, Hierro López, Hualde, Jrur- 
tia, Korzeniak, Laguarda, Mallo, Michelini, Millor, Pe- 
reyra, Posadas Montero, Pozzolo, Ricaldoni, Sanabria, San- 
toro, Sarthou, Segovia y Storace. 
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FALTAN: con licencia, el señor Presidente Hugo Batalla 
y los señores Senadores Andújar, Astori, Batlle, Couriel, 
Chiesa, Gargano y Virgill y con aviso, el señor Senador 
Antognazza. 


3) INTEGRACION DEL CUERPO 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 16 y 9 minutos) 


-Léase una nota de la Corte Electoral por la cual procla- 
ma al tercer titular de la Lista N* 15 del Partido Colorado. 


(Se lee:) 
“CORTE ELECTORAL 
Montevideo, 2 de setiembre de 1996. 


Cámara de Senadores 
Señor Presidente 
Dr. Hugo Batalla 


De mi consideración: 


Pongo en su conocimiento que la Corte Electoral 
visto que el Senador Dr. Jorge Batlle, electo por la 
hoja de votación N” 15 del lema Partido Colorado, 
sub-iema Colorados y Batllistas Unidos ha solicitado 
licencia y ante las renuncias de los candidatos procla- 
mados el 28 de agosto ppdo., Señor Federico Bouza y 
suplentes respectivos a los señores Mario Soto Platero, 
José Jorge de Boismenú y Daniel Cairo, resolvió pro- 
clamar titular a la Cámara de Senadores, al tercer titu- 
lar de la lista contenida en la hoja de votación N* 15 
del Partido Colorado, sub-lema Colorados y Batllistas 
Unidos Sr. Luis Alberto Brause y suplentes a los can- 
didatos señores Oscar Lenzi, Alberto Bensión y Ro- 
milda Pérez Vero. 


Dichas proclamaciones se hacen con carácter tem- 
poral y por ei término de la licencia concedida al se- 
ñor Senador Dr. Jorge Batlle y en el concepto de que 
se han cumplido las condiciones establecidas en el 
artículo 116 de la Constitución y en el artículo 3? de la 
Ley N” 10.618 de 24 de mayo de 1945. 


Saludo a usted muy atentamente. 


Dr. Hernán Navascues 
Fernando Estevez Alonso Vice-Presidente 


Secretario Letrado” 


SEÑOR PRESIDENTE. - Dése cuenta de una nota de 
desistimiento. 
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(Se da de la siguiente:) 


“El señor Oscar Lenzi comunica que por esta vez 
no acepta la convocatoria de que ha sido objeto.” 


- -Léase. 
(Se lee:) 
“Montevideo, agosto de 1996. 

Señor Presidente de la 

Cámara de Senadores 

Dr. Hugo Batalla 

De mi mayor consideración: 

Por la presente informo a Usted que no acepto la 
convocatoria de la que he sido objeto, por esta única 
vez, 

Sin otro particular saluda a usted muy atentamente. 

Oscar Lenzi.” 
SEÑOR PRESIDENTE. - Encontrándose en Antesala el 
contador Alberto Bensión, se le invita a pasar a Sala a fin de 
prestar el juramento de estilo. 


(Entra a Sala el contador Alberto Bensión) 


-Se invita a los señores Senadores y a la Barra a ponerse 
de pie. 


Señor Alberto Bensión: ¿Jura usted guardar secreto en 
todos los casos en que sea ordenado por la Cámara o por la 
Asamblea General? 


SEÑOR BENSION. - Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE. - ¿Jura usted desempeñar debida- 
mente el cargo de Senador y obrar en todo conforme a la 
Constitución de la República? 


SEÑOR BENSION. - Sí, juro. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Queda usted investido del cargo 
de Senador. 


(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) DOCTORA ALBA ROBALLO. Su deceso. 

SEÑOR PRESIDENTE. - De acuerdo con lo resuelto en 
el día de ayer, el Senado se reúne hoy en sesión extraordina- 


ría para rendir homenaje a la ex Senadora doctora Alba Ro- 
ballo, 
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Tiene la palabra la señora Senadora Arismendi. 


SENORA ARISMENDI - Tengo el gran honor conferido 
por mis compañeras de Bancada, por la señora Senadora Ce- 
lia Barbato y la señora Senadora Susana Dalmás, de hablar 
en esta sesión solemne de homenaje a la doctora Alba Roba- 
ilo, en nombre, precisamente, de estas tres Senadoras de la 
República que intentamos representar en este ámbito parla- 
mentario a miles de mujeres uruguayas, como lo supo hacer 
tan bien nuestra querida compañera, la doctora Alba Roballo. 


No es fácil, no es sencillo, y yo quisiera tener la fuerza, la 
capacidad, el verbo fustigante, el fuego y la capacidad de 
comunicación de Alba para poder decir todo lo que pensamos 
y todo lo que sentimos acerca de ella no solamente en nom- 
bre propio, sino de nuestra colectividad política. Pensaba que 
si tuviera que decir en muy pocas palabras cómo caracteriza- 
ría a la doctora, cómo caracterizaría a nuestra Alba, diría que 
lealtad, pasión, coraje pero fundamentalmente amor. 


Lealtad a los humildes, lealtad a los suyos, a los nuestros; 
lealtad a su escuela rural natal, donde nació, donde creció, 
donde se educó, donde aprendió a ser precisamente, leal, fiel 
a los hombres, y a las mujeres y a los niños de los pueblos 
cercanos a su escuela. Lealtad a sus ideales, a sus ideales 
batllistas y al ejemplo de Grauert, que trajo consigo, que no 
dejó, cuando ingresó y cuando ayudó a forjar nuestro Frente 
Amplio. Que trajo consigo y que ayudó con ellos a amalga- 
mar con todos nosotros, en los que pensábamos, o teníamos 
concepciones distintas, formas diferentes de ver el mundo, 
historias políticas y personales distintas. Ella trajo consigo 
todo eso, colaborando a amalgamar en nosotros, como decía, 
eso que damos en llamar y que a veces no se entiende, “el 
espíritu frenteamplista”. Lealtad a su pueblo, que la amó y 
que la ama; al que le dedicó toda su vida y todos sus esfuer- 
zos, todos sus sentimientos y frente al cual, declinó incluso 
los más altos cargos, estremecida por la sangre joven derra- 
mada. 


Pasión y coraje en defensa de sus opiniones, en defensa 
de sus principios, Coraje demostrado en las calles, en su vida 
como estudiante, como profesional en su vida política. Cora- 
je demostrado enfrentando dos dictaduras. Pero coraje tam- 
bién para dar un paso tan importante como el que dio, capaz 
de abrir una esperanza para su amado país, forjando una 
nueva fuerza política que en aquel momento no tenía garantía 
ni certificado de seguridad en cuanto a su destino, en cuanto 
a su desarrollo. 


Doña Alba, la Negra, con su sensibilidad a flor de piel, 
sensibilidad en su piel, en su palabra. Sensibilidad de mujer, 
de madre, de compañera de todas las horas. De compañera de 
las alegrías y de compañera en cada uno de los momentos 
grandes a pequeños en que fue necesaria y ahí estuvo. 


Permítame, señor Presidente, decir también que en lo que 
me es personal, en momentos muy difíciles para mi Partido, 
cuando tuve que asumir responsabilidades para mí inespera- 
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das, inciertas, abrumadoras, su afecto permanente, en la dis- 
crepancia o compartiendo las opiniones, su afecto que prodi- 
gaba a manos llenas a la vez que también su experiencia me 
advirtió. Me dijo: “Nenita, la vida política es muy dura, pero 
te lo va a ser mucho más por ser mujer. Tendrás que esforzar- 
te el doble que cualquier hombre para lograr los objetivos 
que te propongas. Tienes muchos sufrimientos por delante, 
me auguró, para mantenerte entera, pero tendrás la satisfac- 
ción de ser fiel a lo que piensas.” 


No es casual que Alba, al referirse a las grandes mujeres 
de nuestro Continente, se identificara más que con ninguna 
otra, con Gabriela Mistral; con la Gabriela valerosa, con la 
Gabriela maestra, con la Gabriela poeta, con la Gabriela de- 
fensora de su pueblo, con la Gabriela solidaria con España, 
como lo fue Alba. Con la Gabriela que afirmaba: “Vivo dos 
vidas, la que me hace vivir el mundo, y la otra”. 


Esta mujer, a la que yo no quisiera ni quiero referirme 
como Senadora ni como dirigente política ni con todos los 
cargos que asumió a lo largo de su vida sino como mujer, 
incorporando todo eso que hizo, todo eso que brindó, precisa- 
mente en esa dimensión de mujer entregada a sus ideales, de 
mujer comprometida con todo lo que pensaba y con todo lo 
que hacía y que aportaba también su forma, como mujer, de 
abordar la realidad y de entregar a ella sus esfuerzos para 
transformarla, 


Yo quisiera señor Presidente, simplemente, leer lo que la 
Dra. Alba Roballo dijo, como si fuera ella la que estuviera 
hoy haciendo uso de la palabra. En un libro reportaje realiza- 
do decía -yo digo más, nos está diciendo-: “A veces pienso sí 
en mi vida. En este momento especial en que tantas cosas se 
derrumban y se siente miedo y asombro, me pregunto si en el 
caso de que viviera de nuevo haría de mi vida una copia de lo 
que elta ha sido. No me atrevería a contestar que optaría por 
una trayectoria vital igual a todo. Sería una inmensa vanidad. 


Además, significaría el olvido de cosas que son como 
heridas, errores, cosas que no tengo claro por qué hice, que 
no me hacen feliz o que debía hacer de otro modo. Pero creo 
que, obligada a hacer un balance y a optar, desearía una vida 
casi igual. Una primera cosa me deja conforme, feliz: haber 
amado tanto y tan tiernamente a mi madre, de la cual, supon- 
go soy su obra. También me afirma pensar que he amado 
entrañablemente a mi país”. Y más adelante señalaba: “Me 
serena otro hecho: he amado a mi pueblo, a mi gente, pero no 
en abstracto, sino en las muchedumbres de la calle, en los 
miles y miles que he tratado personalmente y cuyo cariño me 
ha dado fuerza y me sostiene para vivir. Ese cariño actual de 
la gente es mi último triunfo. He amado profundamente las 
cosas en que he creído. Pienso si no hay algo criticable en 
esa fidelidad apasionada a las ocho o diez cosas que forman 
mi cosmovisión, mi modo de ver la civilización humana, mi 
modo de ver el destino del hombre y del planeta, el destino 
del país. Lo que podemos llamar los principios son, al fin y 
al cabo, amores con mucha luz para abrazar definitivamente, 
sin claudicaciones. No concibo que se pueda vivir sin idea- 
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les, sin sueños. Muy pronto para lo que es el tiempo histórico 
en relación al individual, hasta en los lugares más heridos 
volverán las viejas luces, la capacidad de luchar por una 
sociedad sin explotadores, sin hambre, sin injusticias. No me 
atrevería a morir sin creer en estas cosas. Á veces pienso que 
si tuviera que despedirme no podría dar nombres para no caer 
en omisiones injustas, pero debería dejar constancia de mi 
gratitud a los luchadores y amigos hasta el fin.” 


Señor Presidente, en este homenaje, en esta presencia a la 
Dra. Alba Robailo, de nuestra Alba de nombre promisorio, 
pensamos que nuestro homenaje es el que ella misma dijo 
con respecto a los que padecieron en este país. “Nuestro 
homenaje es el camino de luchar junto a los trabajadores, a 
los que no tienen techo, a los que se les niega la educación o 
el cuidado de la salud, a los que no tienen trabajo, junto a 
todos aquellos a los que se les niega la vida, a los que cada 
día se les quita la paz.” 


Para nosotros Presidente, este es el homenaje de todos los 
días, el homenaje de nuestra Alba, el homenaje a la Negra, el 
homenaje a la Doctora, como decfamos con respeto y cariño 
y como le seguiremos diciendo, porque estoy segura, absolu- 
tamente convencida que la Doctora seguirá con nosotros dán- 
dole fuerza, dándole afecto, ayudándonos a sobreponernos 
ante las dificultades y dándonos la fuerza para seguir com- 
prometidos con todo aquello por lo que ella vivió, por lo que 
ella luchó y para hacer realidad los sueños a los que entregó 
su vida. 


Gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Sarthou. 


SEÑOR SARTHOU. - No dejamos de tener profunda emo- 
ción al referirnos a la compañera, doctora Alba Roballo, cuya 
larga parábola vital se apagó en el día de ayer. 


La señora Senadora Arismendi señalaba, elocuentemente, 
los caracteres de su vida. Fue una luchadora social, una inde- 
clinable defensora de la justicia social para los desposeídos, 
de la libertad del Estado de derecho, de la laicidad, de la 
defensa de la enseñanza pública gratuita y laica. Fue, asimis- 
mo, una persona poseída, permanentemente, por una concep- 
ción utópica y de sueño de una sociedad mejor; esto aparecía 
guiando todos sus actos. 


Aprendí a ofírla por primera vez cuando era apenas un 
liceal. En mi hogar, donde mi padre, Juan Sarthou, batllista 
atraído desde el espacio de la izquierda por el batllismo crea- 
dor de don José Batlle y Ordóñez, siempre mencionaba, entre 
otras figuras, a la “Negra” Roballo -como la nombraba la 
señora Senadora Arismendi- identificándola en su coraje y en 
su acción social. Por eso, continuamente la vi como defenso- 
ra de los desposeídos y de los carenciados. Con el tiempo me 
di cuenta de que no era una actitud meramente caritativa o 
una dispensa amistosa o de amplitud generosa de sus senti- 
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mientos, sino que era el resultado de los que ella había abra- 
zado muy firmemente en el plano ideológico. El batllismo 
clasista que caracterizara aquellos editoriales avanzados y de 
Julio César Grauert, de alguna manera había prendido en ella 
como una crítica del sistema de economía de mercado. Los 
trabajadores aparecían allí como los que debían requerir sus 
mayores esfuerzos hacia una justicia social y hacia esa socie- 
dad nueva a la que ella aspiraba, 


Tal vez, uno de sus signos más importantes fue la autenti- 
cidad en su conducta política. Recuerdo que cuando era un 
liceal, la vi en la defensa de la República española contra el 
fascismo, en una lucha firme, en la cual, indudablemente, 
apareció con esa capacidad de oradora formidable. Había he- 
cho su debut como tal en ocasión de la muerte de Brum, lo 
que marcó el comienzo de su actuación pública. Esa lucha en 
la defensa de la República española nos marcó a toda una 
generación -ella tenía algunos años más que quien habla- y 
esa actitud se repitió históricamente. Allá por 1959, cuando 
se produce la Revolución Cubana, sin duda, Alba Roballo, 
que estaba en un partido tradicional, pero que vivía muy 
honda la angustia de Latinoamérica y la convicción antiim- 
perialista, sintió que era la aparición de un nuevo régimen de 
justicia social, del socialismo que aterrizaba en Latinoaméri- 
ca, y volcó su apoyo con pasión, con lucha firme y en forma 
indectinable hasta sus últimas horas. Indudablemente, esa au- 
tenticidad la llevó también a renunciar a su cargo de Ministra 
de Educación cuando sucedieron determinados hechos políti- 
cos en la década de los sesenta. 


Hoy, en el acto del sepelio, el General Licandro recorda- 
ba, como símbolo de la verdad y la ética, la solicitud de 
disculpas que le hizo Alba Roballo a la madre de Liber Arce, 
porque se sentía culpable de lo sucedido. Repito: renuncia al 
Ministerio por un problema de autenticidad, ya que discrepa- 
ba con lo que en aquel entonces estaba pasando políticamen- 
te. Creo que eso la conduce, ya en la década de los setenta, a 
apartarse del Partido Colorado, en el cual había desarrollado 
acciones muy importantes y al que se sentía muy ligada por 
la historia social de su batilismo. Sin embargo, de alguna 
manera, entiende que sus ideales los va a desarrollar y enca- 
rar de mejor manera cuando surge el Frente Amplio, en el 
seno de la nueva fuerza política que amanece y no vacila, 
junto a otras figuras como Erro y Michelini, en incorporarse 
a ese sector naciente. Nos consta que fue un duro sacudón 
para ella, porque una larga etapa de su vida estuvo unida a 
las luchas dentro del Partido que la había visto nacer a la 
vida política, 


Pienso que también fue un ejemplo en la dictadura. Junto 
a los doctores Cardoso y Crottogini, más allá de sus edades, 
se mantuvo firme durante toda esa época, sin desmayos. Re- 
cuerdo una reunión con el doctor Cardoso y Alba Robailo en 
una casa familiar, donde me asombró la ausencia del miedo, 
la carencia de vacilación y la firmeza que tenían en una 
época dura, en la que existía esa lápida de silencio, de perse- 
cución y de destrucción del hombre, Reitero: me asombró su 
capacidad de seguir luchando y de mantener esa llama de la 
libertad y del derecho en el país; me conmovió mucho. 
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Por último, quisiera decir que hace poco tiempo se hizo 
un homenaje a la doctora Alba Roballo, en el que emergió no 
sólo lo que ella era como política, sino también como escri- 
tora y oradora. En esa oportunidad, se exhibió un video for- 
midable sobre Rigoberta Menchú, y la oratoria de la doctora 
Roballo realmente emocionaba. 


Recuerdo también -y lo tengo que expresar aquí- cuando 
en la última campaña electoral -con avanzadísima edad y 
cuando ya no podía subir el estrado porque le implicaba un 
esfuerzo físico- en el Cerro, rodeada de su pueblo, conmovió 
a toda la gente con su oratoria apasionada, dura e implacable. 
A mi juicio, tenía acero en la fuerza de su palabra pero, 
además, fuego y belleza, porque era una poetisa fina y pro- 
funda. 


Me he preguntado qué le gustaría más a Alba Roballo que 
yo hiciera en este momento, en este Senado donde ella libró 
sus batallas ideológicas. He pensado que nada le parecería 
mejor que la lectura de una de sus poesías. He elegido una 
que es un poco premonitoria, porque se titula “Adiós Alba”; 
es como si Alba se estuviera despidiendo a sí misma. Lo voy 
a leer -creo que a ella le gustaría- en este lugar donde tam- 
bién desempeñó su acción política, con todas las característi- 
cas que he señalado. Dice así: 


“Adiós Alba” 


“Adiós. 

Parto de mis pestañas, de mis venas 

y de esta grave voz 

de estos pájaros, que en mis manos se helaron 
de mis brazos, mis muslos y mi piel. 

Me voy de mis semanas de mis sábados 
de mi ventana, mi cama solitaria 

mi luna de jamelgo cuerno y risa 

la m... de este mundo y su dolor. 

Nada he hecho por los infelices 

todo sigue igual, los tristes, los solísimos 
mi pobre sed y su invariable sed. 

Sólo sé que me voy de mis sollozos 

de mis sombras, mis miedos y mi sien. 
Me ausento de esta claridad de invierno 
ah! mis veranos mi río inolvidado 

mis aromos mis ceibos, mi palmar 

el largo vuelo del mirlo de mi pampa 

la ternura del junco en el chircal. 

Parto, que de mis zapatos, de esta lámpara 
de mi ávida boca mis entrañas 

de estas dos pobres manos 

de mis párpados 

de mis ojos inmensos de mirar. 

También de mis silencios de mi angustia 
de mis huesos malditos, de mis lágrimas 

y de este animal tan triste, que me habita 
cada vez que la luna creciente blanca está. 
Adiós Alba 

Adiós... ya llega el viento, mi montura nube 
y me voy más lejos que mi mar.” 
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Su trayectoria también ha quedado reflejada en la conduc- 
ta de su hijo y su compañera, a quienes hoy les hacemos 
llegar nuestro solidario y emocionado abrazo. Me refiero al 
compañero Previtali que, de alguna manera, es continuidad, 
en la honestidad, en el sentido humano de la vida y en la 
persistencia de las ideas. Finalmente, quiero decir que hoy, 
cuando se produjo un aplauso cerrado en la multitud que la 
acompañaba al cementerio -algo quizás atípico, pero que re- 
presentaba un desafío laico a la muerte- sentimos que se 
trataba de una aprobación al examen de vida de Alba Roba- 
llo. 


Nada más, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Segovia. 


SEÑOR SEGOVIA. - Señor Presidente: deseo hacer uso 
de la palabra en nombre de la Bancada de Asamblea Uruguay 
en este homenaje que le tributa el Senado a la compañera 
doctora Alba Roballo. 


Días atrás compartimos con muchos uruguayos un premo- 
nitorio homenaje a la doctora Alba Roballo. Momento espe- 
cial para el tránsito de caminos y laberintos del recuerdo, 
hechos que por formación me resulta extremadamente difícil 
repetir hoy, porque disfruto vivir a mis amigos, con lo que 
garantizo sean siempre presente. 


Los horizontes encienden y apagan los días de mujeres 
que transitan y viven su tiempo, que simplemente pasan o 
que se llevan en el andar la mirada de otras mujeres y otros 
hombres. 


Pocas veces alguna persona en los andares de la vida se 
adueña de todas las miradas, irradia fraterna generosidad, 
atesora la solidaridad y trasmite con sencillez sueños y amo- 
res. 


Privilegiados somos de haber vivido el tiempo de una de 
ellas, la compañera y amiga Alba Roballo. 


La bolsa de la vida se le fue poniendo pesada desde que 
fue hija mujer en la lejana, artiguense y “melancólica esta- 
ción ferroviaria” de Isla Cabellos. Tuvo que ser escolar, li- 
ceal, para luego decidir, sí, ser doctora en Derecho y Cien- 
cias Sociales, distinguida con Medalla de Oro. Escogió ser 
esposa y madre, la hicieron abuela, con profundo amor por la 
familia. 


Caminando siempre, su vida no sabe de espacios para la 
indiferencia. Jamás una postura de espectadora apegada al 
pasado; siempre la de actora comprometida y promoviendo el 
futuro. Por ello tiene que ser profesora, periodista radial y 
poeta, fabricante de arte, liberadora de mil amaneceres espi- 
rituales desde “Se levanta el Sol”, “La Tierra Prodigiosa”, 
“La Tierra Perdida” o “Mayo de Cenizas”, sus libros. 
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Cuando todo esto se acumula en Alba la mujer, es porque 
dejó de ser sólo mujer, dando paso al ser humano en la 
instancia superior de ser político, al encuentro de sus virtudes 
mayores, No podía ser otra cosa que política quien se com- 
prometía con las mayores transformaciones, porque el en- 
cuentro de cada una es siempre una decisión política, libera- 
do del miedo que mata las ideas y el insoslayable camino de 
la izquierda. 


Colorada, batilista, abrazando el ideario de Grauert, tra- 
bajadora incansable en la Seguridad Social, primera mujer 
Ministro de Cultura, fundadora de su grupo político, líder de 
tantas acciones, luego de cuarenta años opta con dolor pero 
con “la más absoluta convicción” por ser fundadora de la 
originalísima herramienta política Frente Amplio, integra sus 
formaciones, empuja todas las causas superiores nacionales e 
internacionales. 


Este recinto guarda sin duda sonoridades especiales de 
sus más encendidas palabras, que quiero acunen una vez más 
sus mármoles, reafirmando la presencia del “duende persis- 
tente”, la de la poeta política, fortaleciendo la unidad y el 
recato. 


Rescato el momento de su regreso al Senado el 11 de 
diciembre de 1990, cuando recibe el saludo y homenaje de 
sus colegas, diciéndoles: “Realmente, esto es inesperado para 
mí. El primer sentimiento que tengo es una especie de arre- 
pentimiento. Tanto he luchado que a veces me sentí llena de 
enemigos, detractada, siéndome muy difícil entender algunos 
juicios de mis compañeros. Así, tuvo que llegar este momen- 
to para sentir cómo son los uruguayos. Este milagro que 
ustedes han hecho al final de esta vida tan larga es como la 
reconciliación total con mis compatriotas, estén donde estén, 
y sentir, a su vez, que tuve la suerte de conocer en este 
Senado, por largos años, a los hombres más ilustres de este 
país, a los hombres que han hecho su historia. Entonces, en 
mi banca combatiente no to supe distinguir porque la polémi- 
ca y la pasión vital a veces dan imágenes distorsionadas. 
Digo esto con el agradecimiento más profundo, con una emo- 
ción que no se puede medir y casi no se puede soportar. 


Es cierto que he sido leal y terca, pero muy apasionada. 
Soñaba con estar un instante en este recinto para saber lo que 
significaba, aunque mi lugar natural es en las calles, en las 
asambleas populares, donde está el pueblo y donde permane- 
ceré hasta el día de mi muerte. Agradezco el reconocimiento 
a mi pasión y la tolerancia con que me han tratado mis com- 
patriotas a pesar de ser una mujer que se ha enfrentado con 
todo. 


Vengo mirando al pasado y me asustan tantos muertos y 
figuras desaparecidas. pero me siento apasionada por el por- 
venir porque creo que este momento es crucial para el país. 
¡Hay tantos temas apasionantes e interesantes! 


Aunque no esté aquí seré una especie” -como decía antes- 
“de duende persistente que hará votos para que todos los 
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Senadores -no sólo mis queridos colegas de sector- polemi- 
cen al igual que aquellos Legisladores encumbrados que co- 
nocí a lo largo de mi vida política, pero sin dejar de mirar al 
pueblo, abajo, a la tierra donde está el hombre, y su dolor, su 
esperanza, su desdicha. Es cierto que hay que mirar las estre- 
llas y el cielo, que están muy lejos, pero el hombre que no 
mira hacia abajo no merece vivir. 


Sé que aquí, por encima de las grandes polémicas, existe 
la preocupación por el hombre, por el país, por una vida 
mejor, por un sueño.” 


Incorporo al tiempo otro momento importante, símbolo 
del temple de esta luchadora incansable al reintegrarse a la 
Cámara de Senadores en una suplencia, el 13 de julio de 
1993, con sus 84 años, cuando la compañera Senadora Alba 
Roballo expresaba: “Mi pedido de hacer uso de la palabra es 
para explicar lo inexplicable, o sea, por qué quien habla -a la 
edad que tiene- aceptó integrar por pocos días este Cuerpo. 


Ello se debe, en primer lugar, a la fascinación, a la atrac- 
ción y al respeto inmenso que tengo por este recinto y gran 
escenario y tal vez, a mi veteranía. Fui Senadora desde el año 
1961 -salvo el período en el que murió mi querido compañe- 
ro Zelmar Michelini inolvidable mártir y durante el golpe de 
Estado, naturalmente- hasta hoy en forma tan accidentada 
pero, en definitiva, nada menos que durante treinta años he 
tenido el honor de ocupar esta Banca. Además considero que 
este Cuerpo tiene algo de importancia, solemnidad y trascen- 
dencia en la vida de todos los países. Aquí regresan todas las 
personalidades que han ocupado los mayores cargos. En ese 
sentido entiendo que en este Recinto se inscribe realmente 
toda la historia del país, Por estas razones no he podido 
resistir la tentación de ocupar nuevamente esta Banca del 
Palacio Legislativo, como representante del pueblo. 


En segundo lugar me encuentro aquí porque estoy absolu- 
tamente lúcida y con la misma pasión que antes. Me parece 
que hacer leyes es algo importante y casi sagrado. Muchas 
veces los autores las magnifican, pero entiendo que para ellos 
es una creación. 


Por eso en el día de hoy, me atrevo a presentar tres pro- 
yectos de ley por los cuales tengo una inmensa ilusión y 
esperanza. Justifican mi presencia.” 


Luego de presentarlos expresó: “He vuelto para presentar 
mis proyectos de ley y, tal vez, si puedo, regresaré para, 
virtualmente, morir en mi calidad de Senadora.” 


Y en otro pasaje decía: “También quiero agradecer el 
milagro maravilloso de, aunque sea por unos días, sentir que 
soy nada menos que una integrante del Senado, Cuerpo con- 
formado por hombres prestigiosos que destinan su vida a lo 
más trascendente del país, el Foro más grande, al que respeto 
y brindo toda mi fraternidad. Digo, pues. ¡gracias señores 
Senadores por este milagro de estar aquí!” 
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Un día como tantos no la vi más, sin despedida, porque 
no hubo abrazo. Y esta mujer que seguirá siendo un paisaje 
que anda, ¿rá soñando con el hombre libre, para que no tenga 
dueño el paisaje. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Korzeniak. 


SEÑOR KORZENIAK. - Señor Presidente: este Senado 
está reiterándole a la compañera doctora Roballo que esta es 
su Casa, tal como lo dijera el extinto Senador Cigliuti, en 
1990, cuando ella se reintegró al Cuerpo. Siempre hemos 
pensado que la Casa institucional de la doctora Roballo era el 
Senado y también lo fue el Poder Ejecutivo en oportunidad 
de desempeñarse como Ministra. Sin embargo, sus casas so- 
ciológicas eran los ranchos más humildes y los hogares de 
todos los trabajadores de este país. 


La doctora Roballo, que fue Ministra, Senadora, profeso- 
ra, abogada, poetisa y mujer en el más tremendo y hondo de 
los sentidos de la palabra, fue y será, con su recuerdo, una 
extraordinaria defensora de los humildes, ya que esa era su 
reacción visceral. Nuestra admiración, que va hacia todos los 
ámbitos de su riquísima personalidad pone, selectivamente, 
un tremendo énfasis en esa reacción visceral que siempre 
tenía: entre el débil y el poderoso, su opción jamás fue la de 
este último, sino que, permanentemente, apoyó al débil. Des- 
pués de esta consideración, siempre estaba dispuesta a razo- 
nar, dialogar y luchar. 


Debo decir, señor Presidente, que si tuviera que escoger 
un vocablo de los tantos adjetivos -todos ellos muy importan- 
tes- que pueden atribuírsele a esta personalidad excepcional, 
diría que, en el más hondo y civilizado sentido de la palabra, 
ta doctora Roballo fue una gran revolucionaria. Digo esto 
porque siempre soñó -y eso es ser revolucionario- con una 
sociedad justa, solidaria, donde no hubiese infelices y donde 
la gente viviese mejor, sin sufrir los graves problemas que 
afectan, normalmente, a la mayoría de las sociedades. 


Considero que es imprescindible recordar entre los episo- 
dios que ya han citado algunos de los compañeros que me 
han precedido en el uso de la palabra, el regreso de la doctora 
Roballo a esta Casa institucional en 1990, Al respecto, tengo 
en mi poder el Diario de Sesiones y, además de lo que ella 
dijo -que fue extraordinario y despertó un silencio respetuoso 
que muy pocas veces he visto en el Senado- quiero mostrar 
esa especie de contraste político, global y universal que había 
en la doctora Roballo, entre su enconado apasionamiento en 
las controversias y la globalidad de su tolerancia al efectuar 
reconocimientos a sus adversarios, a los que, a veces y en 
circunstancias de énfasis de lucha política, trataba de enemi- 
gos y tal vez lo eran. 


A continuación, del Diario de Sesiones del 11 de diciem- 
bre de 1990, voy a leer tres o cuatro frases de la doctora 
Roballo. En primer lugar, decía: “Reitero que este acto me 
trasmite una sensación muy particular, ya que mi retina está 
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llena de muertos, de vivos. A la vez, evoco la figura de 
Ferreira” y agregaba: “Incluso veo la figura del doctor Eche- 
goyen, a quien tanto desconocí y con quien, como ser apasio- 
nado, tan difícil fue la convivencia”. Más adelante, expresa- 
ba: “Este recinto es el más histórico y significa mucho. Me 
trae a la memoria a Cardozo, a Brena y a tantos otros hom- 
bres extraordinarios e inolvidables” y, posteriormente, agre- 
gaba: “Este es un ámbito sagrado, mágico; el escenario más 
grande del país, donde se forja la historia, porque ella se 
escribe en los Parlamentos y con los mejores hombres”. Entre 
sus referencias, mencionó a muchas personas integrantes del 
Senado que no eran sus compañeros de bancada, sino que 
habían sido sus adversarios y que pensaban distinto. En ese 
sentido, recuerdo algunas de esas frases: “Recibir el homena- 
je de los batllistas, casi me parece natural”. También hizo 
una referencia al señor Senador Cigliuti -a quien mencioné 
hace unos instantes- que siempre la caracterizaba como una 
incomensurable luchadora y a Luis Batlle, a quien considera- 
ba un hombre muy importante y a quien seguía admirando 
porque, según sus palabras, “cuenta como lo mejor de mi 
pasado”. Al hacer una descripción de las bancas, decía: “Al 
lado está mi amigo el señor Senador Cigliuti, el de las bata- 
llas comunes, el de casi la misma generación; el primero en 
comenzar con este acto generoso y al que más tarde se suma- 
ron otros señores Senadores”. Efectivamente, el extinto Sena- 
dor Cigliuti había comenzado esa sesión haciendo una bri- 
llante y emotiva referencia -como las que siempre hacfa- 
definiendo a la doctora Roballo como “ejemplo patente de la 
lealtad a sus ideales, quien habla la saluda como viejo com- 
pañero, con la profunda emoción que siento por encontrarla 
de nuevo entre nosotros. A la vez, le auguro éxitos en su 
batallar constante por aquellos grandes principios sociales y 
políticos que nos han mantenido juntos a pesar de nuestras 
diferencias, a lo largo de tanto tiempo.” 


Posteriormente figura la frase a la que referí al comenzar 
con estas palabras emocionadas, expresada por el señor Sena- 
dor Cigliuti quien manifestó: “Esta es su Casa, señora Roba- 
llo y estamos muy complacidos de tenerla nuevamente en 
ella.” 


No deseo hacer una larga lectura, pero más adelante ella 
formuló referencias muy emotivas que generaron un silencio 
de enorme profundidad en este recinto. Más adelante, dijo: 
“Más acá, donde está sentado el señor Senador Astori, me 
parece ver la banca de Zelmar, la que me provocó una pro- 
funda sensación al llegar hoy al Senado. Este Senado con el 
que suelo soñar, con sus butacas azules resplandecientes, que 
veo que no to están tanto...”, poniendo de manifiesto su fina 
ironía y su gracia en medio de un discurso emotivo, que 
siempre generaba admiración por su oratoria combativa, ele- 
gante, de luchadora y de poeta. 


Luego, expresó: “Asimismo, sentí la presencia de Enrique 
Rodríguez, aquel viejo luchador junto al que estuvimos en el 
último período y que ya no está. Sentí la presencia de don 
Carlos Julio Pereyra, quien ahora me ha conmovido profun- 
damente y cuyas palabras tal vez sean las más generosas, 
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porque no forman parte de mis correligionarios, que han sido 
también muy generosos.” 


Personalmente, considero que hay una frase que recoge la 
esencia de Alba Roballo; -esa esencia de revolucionaria pro- 
funda, civilizada y culta. Cuando culminaba una parte de su 
discurso manifestó: “De todo lo dicho recojo que he sido 
coherente en la pasión de la lucha contra las injusticias socia- 
les. Esa sigue siendo mi vocación apasionada”. Como señalé 
anteriormente, señor Presidente, creo que es esa reacción vis- 
ceral y la lucha por la defensa de los humildes lo que yo 
destacaría como dos de las tantas virtudes que adornaron a 
esta mujer excepcional y que lo siguen haciendo porque, como 
ella misma decía, dentro de este recinto hay figuras que se 
mueven, que están vivas, y otras que no se mueven y que no 
están, pero que nos observan, piensan en lo que decimos y 
nos ayudan o nos reprochan, según lo que expresamos o rea- 
lizamos. 


Quisiera recordar un episodio que mencionó el señor Se- 
nador Batalla en la oportunidad en que Alba se reintegró al 
Senado, el 11 de diciembre de 1990. En esa ocasión, hizo 
referencia al período de la dictadura donde Alba Roballo 
demostró -como señalaba el señor Senador Sarthou- su lucha 
por la libertad y la democracia, así como también su valentía. 
Asimismo, se recordaba ese día, que cuando se produjeron 
los sepelios del inolvidable Zelmar Michelini y del Toba 
Gutiérrez, la dictadura no estaba de acuerdo con la manifes- 
tación popular que se había producido en ambas oportunida- 
des. En ese momento, se observó una represión y se realiza- 
ron operativos para evitar que la gente se aglomerara en el 
lugar y, en medio de esta situación tan tensa, tan difícil -a 
esto hacía referencia el señor Senador Batalla- la doctora 
Roballo no solamente desafío una especie de guardia represi- 
va que se había formado, sino que, además, frente a la tumba 
de Zelmar Michelini hizo su discurso como siempre, apasio- 
nado, luchador y libertario. 


Por todo esto, señor Presidente, con mucha emoción des- 
pedimos a esta compañera, 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Pozzolo. 


SEÑOR POZZOLO. - Señor Presidente: creo y siento que 
el país, más allá del sistema político o de algunos de los 
Partidos que lo componen, ha perdido a una mujer vital. 


Hace pocos días, se realizó un homenaje a Alba Roballo, 
al cual ya se ha hecho referencia. Obviamente, no estuve en 
él, aunque tuve la oportunidad de ver algunos pasajes por 
televisión. El informativo me mostraba a una mujer que tras- 
mitía, en lo físico, el paso implacable de los años, como 
anunciando el derrumbe de su cuerpo que, finalmente, se ha 
producido. No obstante, trasmitía, señor Presidente, una acti- 
tud característica de Alba: los puños cerrados y en movi- 
miento, que es la actitud del que lucha. También tenía la 
mirada firme y brillante, que es la posición espiritual y moral 
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del que cree y sueña. Recuerdo -porque hace muy pocas 
horas de esto- que esta visión fugaz, en una pantalla de tele- 
visión, me trajo muchas cosas a la memoria, tales como el 
hecho de que hace unos cuantos años -lamentablemente para 
mí- nos incorporamos a esta Casa; a la Casa del pueblo, 
precisamente, a la Cámara de Representantes. En ese ámbito, 
en las reuniones de bancada de las que ella participaba como 
Senadora del grupo que lideraba el inolvidable ciudadano 
don Luis Batlle, discutía con una actitud vital que conservó 
durante toda su vida y también peleaba y pregonaba; no en 
vano le puso “Pregón” al grupo que fundó. En aquel momen- 
to, le sentí -siendo quien habla, prácticamente, un paisanito 
recién llegado en representación de su pueblo- hablar de la 
dictadura fascista franquista que existía en España con Zel- 
mar y, en particular, con aquel otro inmenso ciudadano que 
pasó por estas bancas y que fue el padre del señor Senador 
Hierro López, el doctor Luis Hierro Gambardella, “así como 
también Maneco Flores Mora. Con Luis Hierro Gambarde!la 
discutían de poesía y se intercambiaban algunas de ellas. 
hablando además de los libros que publicaría cada uno de 
ellos. 


También recordaba las ardientes fonoplateas de Radio 
Ariel, presididas por Luis Batlle, quien la sentaba a su lado, 
seguramente con el noble propósito, en primer lugar, de dis- 
tinguirla como se merecía y, en segundo término -esta es una 
deducción personal, muy amistosa, a la memoria de Alba- 
para controlar su bríos y sus ímpetus, en aquellos tiempos tan 
ardorosos para el Partido y para el país. 


Señor Presidente: en 1968, fui designado por primera vez 
para integrar una delegación parlamentaria y también forma- 
ba parte de ella el estimado hijo de la doctora Roballo, el 
Sacha Previtali. 


La doctora Robalio se sintió en el deber materno de con- 
currir a mi domicilio para pedirme que le cuidara a su retoño. 
Recuerdo claramente la conversación que tuvimos en ese en- 
tonces, porque tuve que empezar por preguntarle quién iba a 
cuidarme a mí. Entonces, Alba, riéndose, me dijo una cosa 
que la definió en lo que era su obsesión como pensamiento 
político. Voy a repetir sus palabras en forma casi textual. 
Ella dijo: “Pórtense bien, no bandideen, pero donde vayan no 
crean sólo lo que les muestran. Cuando salen del país en 
misión, generalmente los Gobiernos, adonde vayan, para im- 
presionar, les van a mostrar lo mejor que tengan y van a 
impedir que ustedes puedan ir a los lugares donde pueda 
verse la verdadera realidad social y económica de ese país. Si 
se escapan de noche, váyanse a los barrios pobres, y ahí van 
a ver cómo es el pueblo, realmente, del país que ustedes 
están visitando.” Esto era Alba: una mujer vital, auténtica, 
luchadora, que creía con profunda honradez en las causas que 
abrazaba y que se obsesionaba -y obsesionaba a su vez- en la 
lucha por los desprotegidos. 


Por eso, señor Presidente, aparte de permitirme estas pe- 
queñas licencias en lo que tiene que ver con mis recuerdos, 
hoy la estoy evocando con un inmenso respeto, reiterando lo 
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que dije al comienzo: que el país todo ha perdido a una 
persona vital, y en función de eso, en nombre de la Bancada 
del Partido Colorado, transmito a los representantes del Fren- 
te Amplio y a su estimada familia la congoja que tenemos y 
la convicción de que ha caído Alba Roballo, pero no han 
caído sus banderas. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Pereyra. 


SEÑOR PEREYRA. - Señor Presidente: tengo el honor de 
investir la representación de los Legisladores del Partido Na- 
cional en momentos en que el Senado de la República rinde 
homenaje a la doctora Alba Roballo con motivo de su des- 
aparición física. 


Quizás me han designado para ello porque tuve el honor 
de compartir la integración del Senado junto con Alba Roba- 
llo en la Legislatura que fue de 1967 a 1972. Fue aquella 
Legislatura muy agitada. El país estaba conmocionado por 
una crisis política, social y económica, que afloraba de dis- 
tintas maneras, que aparecía en la calle, que aparecía en la 
guerrilla ciudadana y que aparecía también en la prensa y en 
los debates parlamentarios, Fue aquí que nos tocó con Alba 
Roballo, en las horas angustiosas previas al golpe de Estado, 
levantar la voz para condenar el cierre de los Órganos de 
prensa que precedió aquellas horas nefastas para la Repúbli- 
ca, para condenar la proscripción de los partidos políticos, 
que ya se iniciaba, y para defender las instituciones democrá- 
ticas, Únicas capaces de garantizar la libertad y dignidad del 
hombre, 


Alba Roballo venía ya de una larga lucha política en filas 
del Partido Colorado, que luego culminaría en el seno del 
Frente Amplio. Era una mujer de recio temple; su estampa, 
más que la sutil delicadeza que caracteriza la femineidad, 
destacaba la presencia fuerte, enérgica, de una gran luchado- 
ra política y social, sin perjuicio de su exquisita sensibilidad 
espiritual. 


Ella señaló, cuando regresó al Senado para hacer una su- 
plencia en el año 1990, que se había encontrado aquí con el 
recuerdo de quienes habían sido sus adversarios políticos y 
también con la presencia de algunos con los que se había 
enfrentado en su pasaje por el Parlamento. Este Senado mere- 
ció en esa oportunidad ofr un discurso excepcional de la 
doctora Robatlo, que fue precedido, como aquí se ha señala- 
do, por una exposición de nuestro inolvidable compañero del 
Senado, representante del Partido Cotorado, el entonces Se- 
nador Cigliuti. Iniciando el homenaje que el Senado le tribu- 
tó entonces a la doctora Roballo, éste decía: “Su lucha per- 
manente y constante en defensa de sus principios sagrados de 
justicia social, de libertad política y de democracia represen- 
tativa, hace que la saludemos con admiración desde el mo- 
mento de su regreso a esta Casa, con la misma lealtad, indo- 
blegable entereza e igual consecuencia con sus principios, 


CAMARA DE SENADORES 


C.S.-43 


por lo que ha luchado toda su vida sin claudicar y sin vacilar, 
como diría Alem: sí, que se rompa pero que no se doble.” 


A las palabras expresadas por Cigliuti siguieron otras, y 
Alba Roballo sintió entonces una inmensa emoción que no 
pudo disimular. Finalmente, en ese homenaje, pronunció unas 
palabras que aquí fueron recordadas por distintos Legislado- 
res. No puedo dejar de evocar aquella tarde del 11 de diciem- 
bre de 1990, en que la doctora Roballo ingresó de nuevo al 
Senado. Para que conozcan sus palabras de entonces los Se- 
nadores que no estaban en ese momento integrando esta Cá- 
mara y para que las oigan también los jóvenes que hoy están 
presentes en una Barra increíblemente casi siempre desierta, 
voy a leer parte de sus expresiones: “Así, tuvo que llegar este 
momento para sentir cómo son los uruguayos. Este milagro 
que ustedes han hecho al final de esta vida tan larga es como 
la reconciliación total con mis compatriotas.” De inmediato, 
expresaba su agradecimiento y hasta decía que la invadía 
cierto arrepentimiento por la dureza con que había librado su 
combate en esta Sala. 


Era lógico que una luchadora como Alba Roballo fuera 
dura en las expresiones de enfrentamiento que tuvo a lo largo 
de toda su vida porque en su pecho se encendía el fuego de 
una pasión que iba más allá de sus intenciones, y se desbor- 
daba en sus palabras y en sus gestos cuando tenía que defen- 
der los principios y las ideas en las que siempre creyó. 


En la exposición que realizó esa noche, como aquí se ha 
señalado, hizo que recordara a muchos de los que habían 
compartido con ella años atrás la integración del Senado, 
hombres de gran significación como Luis Batlle, Martín Eche- 
goyen y otros que ya no estaban. No se limitó en su exposi- 
ción a una simple expresión de agradecimiento o de destaque 
de algunos episodios que había vivido en el Senado, sino que 
ya anunció la presentación de proyectos que traducían lo que 
había sido motivo esencial de su lucha, Entonces decía: “En 
mi pasaje por esta banca presentaré un proyecto de ley bas- 
tante fuera de lo común y algo utópico, pero que servirá de 
fuente de inspiración a los hombres que en el futuro lleguen a 
este Parlamento, El mismo tratará sobre el Tercer Mundo, la 
pobreza y el genocidio de los niños del mundo subdesarrolla- 
do que viven bajo riesgo de muerte por millones.” Es decir 
que en ese breve pasaje que he leído, también seguía sem- 
brando los ideales que alumbraron toda su existencia. 


Sefíor Presidente: bien ha hecho el Senado en recordar a 
esta figura tan singular como lo fue la doctora Alba Roballo. 
Algunos señores Senadores, como se acostumbra a hacer, han 
presentado sus condolencias al Frente Amplio y al Partido 
que integró. Obviamente, nos solidarizamos con el dolor que 
embarga a todos aquellos que compartieron los caminos por 
lo que transitó Alba Roballo. Su figura, sin embargo, excede 
el marco de los Partidos para convertirse en la expresión fiel 
de lo que debe ser un luchador social. Aquí se ha señalado 
con razón la larga lucha que Alba Roballo libró no sólo por 
las causas que afloraban en la vida uruguaya. También se 
recuerda su postura de lucha en defensa de la República Es- 
pañola, contra el nazifascimo en épocas de la Segunda Gue- 
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rra Mundial y en todas aquellas causas que afirman la vigen- 
cia de los valores que dignifican la vida de los pueblos y de 
los hombres. 


Entonces, hablando en nombre del Partido Nacional, rin- 
do homenaje a esta figura que tuvo muchas veces en su pasa- 
je parlamentario duros enfrentamientos con los hombres de 
mi Partido. Este, en el que milito, ha luchado, y ha interveni- 
do en revoluciones ensangrentadas, y en el día de hoy siente 
honor y respeto al recordar a una luchadora como Alba Roba- 
llo. Los luchadores sociales y políticos, cualquiera sea la 
causa que abracen o el camino que sigan sus luchas, merecen 
el respeto de sus pueblos porque dejan de lado el egoísmo y 
las comodidades para consagrarse por entero a la causa de la 
solidaridad humana. Por estas razones es que con emoción 
nos sumamos a las palabras aquí expresadas y nos inclinamos 
reverentemente ante la memoria de la doctora Alba Roballo. 


Muchas gracias, señor Presidente. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Tiene la palabra el señor Sena- 
dor Michelini. 


SEÑOR MICHELINI. - Es difícil agregar algo más a lo 
que es el recuerdo tan fresco y tan vivo de la personalidad de 
la doctora Alba Roballo. Era una persona que conocí ya con 
muchos años y siempre me impactó su carácter, su cordiali- 
dad y, sin duda, su poder de lucha y su fuerza política, Alba 
no fue una mujer que se la llevara para donde no quisiera ir. 
Su vida permanentemente estuvo marcada por la toma de 
decisiones y, a su vez, asumía las consecuencias. Tengo la 
sensación, señor. Presidente, de que la vida de Alba Roballo 
no era común y no lo era por su propio carácter, sus virtudes, 
su temperamento y su memoria. 


Quiero recordar al Senado los primeros contactos que tuve 
con la doctora Alba Roballo en tiempos de la dictadura por- 
que fueron sinceramente muy impactantes y lo fueron porque 
me encontré con una persona que sabía de política. Más allá 
del lugar que le deparara la vida y de las ideologías, Alba 
entendía de la vida real de mujeres y hombres del país. Esta- 
ba permanentemente contando anécdotas y describía a los 
personajes que integraban su vida, que era la lucha por sus 
ideales por lograr un país mejor, en el que integraba a todos. 


Me acuerdo que una vez relató episodios acerca de los 
Ministros del momento o de la época en que ella misma fue 
titular de una Cartera refiriéndose a la vida política del país 
hasta la pérdida de la democracia en el año 1973. Todos estos 
relatos estaban llenos de detalles y pintaba los cuadros con 
cada uno de los colores de esa vida, de esa situación y de esa 
acción política. 


A través de la doctora Roballo -Alba para mí- empecé a 
entender que más allá de los hechos, las convicciones y las 
ideologías, había algo muy superior en ella que era el conoci- 
miento de la gente y la lealtad que se profesa en esta activi- 
dad política a la que honró. Eran tiempos difíciles y comple- 
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jos, en los cuales la más mínima acción detectada por la 
dictadura terminaba, sin duda, con su represión. Sin embar- 
go, siendo Alba conocida y pudiendo ser identificada física- 
mente, se aplicaba diariamente al esfuerzo, con su accionar, 
con su predicamento y su pregón, de tratar de obstruir la 
acción y poner piedras en el camino de la dictadura. Todo 
esto lo hacía desde la vida real, a través del conocimiento de 
las mujeres y de los hombres que ella conocía mejor que 
nadie, y que le permitía humanizar la política, dándole un 
contenido que va más allá de las propias ideas. 


A Alba siempre la conocí frágil, pero había que verla 
subir a una tribuna política, donde adquiría un nivel de trans- 
formación y de comunicación espléndido, con la fuerza y la 
vitalidad de una mujer que ha tenido una vida plena. En esa 
situación se transformaba y nos transformaba, muchas veces, 
aun sin compartir lo que ella decía, porque tenía un calor y 
una fuerza interior que no nos permitía abstraernos, Ella era 
implacable. ¡Pobre de aquél que caía en su crítica! A pesar 
de que su lucha política era con respeto, franqueza y honesti- 
dad, no dejaba de ser una lucha. También era implacable con 
ella misma y siempre se pedía más, no sólo a nivel de la 
propia política, sino también como mujer y como tal debía 
exigirse mucho más que el resto de los integrantes de la vida 
política. 


Era una mujer apasionada, enormemente carismática, y 
sin quitarle mérito a los otros hombres que han formado la 
historia de nuestro país, sino dándole todo lo que por demás 
tenía la doctora Roballo, creo que también era producto de 
un país que formó grandes mujeres y grandes hombres, nata- 
bles en diferentes áreas como en este caso la política. Segura- 
mente este país dio oportunidad a más hombres que mujeres, 
pero sin duda Alba, junto con algunas otras, fue la vanguar- 
dia de quienes han abierto un espacio para ellas mismas, para 
el resto de las mujeres y para vislumbrar la política de otra 
manera. 


Considero que este país ha dado y sigue dando grandes 
hombres y mujeres, y Alba Roballo ha sido en parte un ejem- 
plo y un referente central de lo que el Uruguay ha dado. 
Debo reconocer que ella tenía una vivacidad interior, un ca- 
risma, algo muy fuerte que trasmitía en forma permanente. 
No se la puede concebir sin pensar en lo que siempre nos 
enseñaba a la hora de hacer política. Todo lo que ella hacía 
conformaba un arte, en lo que tenía que ver con la comunica- 
ción, en el cambio de voz y de interpretación, que segura- 
mente había logrado en forma autodidacta. Ella sabía trans- 
formar una asamblea, sembrando una duda en aquella perso- 
na que podía no estar de acuerdo con ella y una confirmación 
o reafirmación en aquellos que terminaban aplaudiéndola a 
rabiar. 


En los últimos años anteriores a la dictadura, siendo Alba 
Senadora primero y estando luego en el llano, acompañó con 
mucha fuerza lo que fue el camino que en su oportunidad 
transitó mi padre. Ella siempre habló con admiración de él. y 
traigo este recuerdo al Senado para trasmitir cómo una perso- 


4 de Setiembre de 1996 


na de tanto valor, reconocía incluso el talento, la vivacidad y 
la fuerza de otra. Creo que después de la muerte de mi padre 
ella fue quien pregonó esa admiración más que nadie, y lo 
hacía con fuerza, con calor, con amor y con respeto. Cuando 
hablábamos en forma privada trasmitiendo esos mismos valo- 
res e inquietudes sobre la figura de mi padre, siempre aporta- 
ba una anécdota que convertía la lucha que habían llevado 
juntos, en una fuerza vitalizadora y unida, que a ella le per- 
mitió, aun en los tiempos de la dictadura, mantener una luz 
encendida para lo que fue la recuperación de la democracia. 


Como hombres o como mujeres todos tenemos momentos 
de debilidad y de duda; seguramente Alba los tuvo, aunque 
nunca los trasmitió. Ella siempre daba seguridad y era quien 
sabía por donde ir. En esas circunstancias, nunca tuvo la 
menor intención de ocultar que parte de esa fuerza interior se 
la debía a lo que había sido aquella lucha conjunta y plena, 
de los últimos años con mí padre. 


Por esa dohle condición de quien siendo una grande, como 
era ella, reconocía con generosidad los talentos y los valores 
de otros, es que quiero rendirle a su colectividad política, al 
Senado -porque Alba era una persona de esta Casa- y tam- 
bién a su familia, el mayor de los homenajes. Uruguay se 
queda sin parte de su memoria. No me refiero a la memoria 
escrita que está en los libros, en los casetes y en los videos, 
sino que se queda sin la memoria más rica que es el relato 
oral de quienes vivieron esos hechos y el relato histórico de 
quienes fueron partícipes y actores de ese pasado. Alba lo fue 
y este es el homenaje de un país para ella. 


Muchas gracias. 


SEÑOR PRESIDENTE, - Léase una moción llegada a la 
Mesa. 
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(Se lee:) 


“Mocionamos para que se remita la versión taquigráfica 
del homenaje que rindió el Senado a Alba Roballo a sus 
familiares y a las autoridades de su colectividad política. 
Firman los señores Senadores Hierro López y Santoro.” 


-Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 
(Se vota:) 
-27 en 27, Afirmativa. UNANIMIDAD. 

5) SE LEVANTA LA SESION 


SEÑOR PRESIDENTE. - No habiendo más asuntos que 
considerar, se levanta la sesión. 


(Así se hace a la hora 17 y 36 minutos, presidiendo el 
licenciado Hugo Fernández Faingold y estando presentes 
los señores Senadores Arismendi, Barbato, Bensión, Bergs- 
teín, Bertoliní, Caviglia, Cid, Dalmás, Gandini, Garat, He- 
ber, Hierro López, Hualde, Irurtia, Korzeniak, Laguarda, 
Mallo, Michelini, Millor, Pereyra, Posadas Montero, Po- 
z20lo, Ricaldoni, Sanabria, Santoro, Sarthou y Segovia). 
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